
		
			[image: 9788418118463_epub_cover.jpg]
		

	
		
			Índice

			
				Portada
			

			
				Sinopsis
			

			
				Portadilla
			

			
				Dedicatoria
			

			
				Prólogo. ¿Cuál es el propósito del amor?
			

		
			
				El amor solo llega tres veces en la vida
			

			
				El primer amor, nuestra alma gemela. El que se ve bien

				
					PARTE I. El sueño
				

				
					PARTE II. La realidad
				

				
					PARTE III. La lección
				

			
			
				El segundo amor, nuestra pareja kármica. El que quisiéramos que saliera bien

				
					PARTE I. El sueño
				

				
					PARTE II. La realidad
				

				
					PARTE III. La lección
				

			
			
				El tercer amor, nuestra llama gemela. El que se siente bien

				
					PARTE I. El sueño
				

				
					PARTE II. La realidad
				

				
					PARTE III. La lección
				

			
			
				Epílogo. Nunca sabes cuándo encontrarás el amor
			

		
			
				AGRADECIMIENTOS
			

			
				Créditos
			

		

	
		
			Gracias por adquirir este eBook

			
Visita Planetadelibros.com y descubre una
nueva forma de disfrutar de la lectura


			
				
					
				
				
				
				

	

¡Regístrate y accede a contenidos exclusivos!

					Primeros capítulos
Fragmentos de próximas publicaciones
Clubs de lectura con los autores
Concursos, sorteos y promociones
Participa en presentaciones de libros


						[image: ]


				
				

					
							
							Comparte tu opinión en la ficha del libro
y en nuestras redes sociales:


								[image: Facebook]    
								[image: Twitter]    
								[image: Instagram]    
								[image: Youtube]    
								[image: Linkedin]
							

							
Explora      Descubre      Comparte


						
					

				
			

		

		
			
			

		

	
		
			Sinopsis

		

		
			El amor es un viaje de autodescubrimiento, y cada relación sirve para enseñarnos algo que necesitamos aprender acerca de nosotras mismas y de las claves de nuestra auténtica felicidad. En este libro, la experta en relaciones y terapeuta artística Kate Rose nos guía hacia una comprensión más profunda de nuestro propio ser a través de los tres tipos de amor que experimentamos a lo largo de la vida:

			- El alma gemela, que a veces es también el primer amor y nos inicia en el sueño del romance, aunque no dura para siempre.

			- El amor kármico, apasionado, pero también tortuoso y complicado, nos enseña que debemos aceptar nuestra propia vulnerabilidad para seguir adelante.

			- La llama gemela, el amor consciente en el que ambos miembros de la pareja crecen. Aparece en los momentos más inesperados, pero cuando llega es porque estamos preparadas para amar.

			Con un estilo cautivador y cercano, Kate Rose se basa en sus propias experiencias, en las historias de sus clientes y escenas de películas muy conocidas para destacar las muchas lecciones que nos enseña el camino del amor. Descubriremos que es imposible amar de la misma manera dos veces y que, aunque ningún amor es mejor que otro, habrá una persona que encajará con nosotras como una llave en su cerradura, y nos abrirá los ojos a un mundo que ni siquiera sabíamos que existía.

		

	
		
			El amor solo llega tres veces

			Descubre los secretos para encontrar a tu pareja perfecta

			Kate Rose

			 

			 Traducción de Judit Abelló Huguet
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			Dedico este libro a todas las mujeres que alguna vez 
se han preguntado si deberían perder la esperanza de encontrar 
el amor verdadero o si están destinadas a estar solas para siempre. Por favor, seguid confiando porque el amor siempre llega justo 
a tiempo. Esto también se aplica a todos mis amores: tanto aquellos que ya he experimentado como aquellos que están por venir. 
Y a mis increíbles hijas, Emma y Abigail, que siempre serán mi mayor historia de amor.

		

	
		
			

		

		
			Mi querida y encantadora mujer salvaje,

			 

			Quizás te hayas preguntado por qué aún no has encontrado el amor eterno.

			Solo cuando hayas aprendido todo lo que necesitas saber sobre lo que no es el amor, estarás lista para experimentar qué es en realidad. En ese momento conocerás a esa persona lo suficientemente valiente para amarte tal y como eres.

			Tal vez te encuentres con un guerrero de ojos salvajes al que le gusta el whisky, o tal vez sea un encuentro casual porque el camarero confundió tu café con leche con su café moca grande. Quizás ya lo conocías, pero el tiempo tuvo que mover montañas para crear ese momento en el que finalmente te das cuenta de quién es en realidad...

			Cuando llegue ese momento, lo sabrás.

			Nunca fue cuestión de que fueras demasiado mujer, querida, sino de que eras demasiado para alguien que aún no era consciente de que era suficiente para ti.

			Y cuando conozcas a ese hombre lo suficientemente valiente como para amarte, mi querida y encantadora mujer salvaje, agradecerás que nunca saliera bien con nadie más.

			No solo eso, sino que comprenderás que todos esos amores del pasado eran como una estrella polar que te llevaba a los brazos de ese hombre, porque lo cierto es que la mayoría no estamos preparadas para que nuestro primer amor sea también el último. Ni tampoco el segundo. En su momento nos pareció completamente imposible pasar página y superar esas relaciones, pero a medida que pasaron los días y los meses, de repente nos dimos cuenta de que en realidad la relación no era tan buena y nuestro único deseo era que funcionase.

			Has tenido que toparte con muchos muros y ver cómo te daban demasiados portazos en las narices para comprender que el único amor que mereces es el que se entregue en la misma medida que tú. Porque ese hombre lo suficientemente valiente como para amar a una mujer como tú es también el único que merece tu amor. Tú eres única y especial con toda tu vorágine de contradicciones. Nunca dejes que nadie te diga lo contrario.

			Tienes una forma mágica de tomarte lo mundano y transformarlo en algo hermoso.

			Tu sonrisa puede hacer que las rodillas tiemblen y los corazones latan con fuerza. Y no es culpa tuya que todas tus parejas anteriores estuvieran demasiado atrapadas en su propia vorágine como para darse cuenta, porque lo cierto es que esos hombres nunca estuvieron destinados a durar.

			Eres una mujer que cada mañana se baña en la esencia cítrica de la esperanza y queda limpia de los errores del día anterior para asumir los desafíos que le depara el nuevo día.

			Eres una mujer que baila bajo la lluvia y llevas restos de brillante polvo de estrellas bajo tus talones de la última vez que perseguiste tus sueños locos.

			Siempre has sabido que estabas destinada a encontrar el amor, y cuando te topes con el hombre al que pasar todo el tiempo del mundo a tu lado no le parezca suficiente, sabrás que posee el coraje que les faltaba a tus otros amantes.

			Quizás este hombre no se parezca al guerrero que buscas. Quizás esté deslustrado por todas las lágrimas que ha derramado a lo largo de su propio viaje, pero te mostrará la valentía de un hombre que nunca teme la intensidad de tu mirada.

			No se asustará ni tampoco permitirá que te disuadas de lanzarte al amor, porque habrá pasado toda la vida soñando con una mujer como tú.

			Este hombre, tu guerrero, tu llama gemela, no solo te mostrará por qué tenía que ser tu tercer amor, sino también por qué los demás debían precederlo, así como por qué cada lágrima que has derramado por amor habrá valido la pena.

			En ocasiones conocemos a alguien que nos hace tirar el libro donde se encuentran escritas las reglas del amor.

			Naciste diferente en un mundo que celebra las similitudes y, aunque ha sido difícil honrar tu singularidad, cuando conozcas a ese hombre entenderás por fin el motivo. Nunca fue cuestión de si eras o no como todas las demás, y menos de que no merecieras ser amada. Porque lo único que necesitabas, mi encantadora mujer salvaje, es un hombre lo suficientemente valiente como para amar a una mujer como tú.

			Sin duda, a lo largo de tu vida te has topado con hombres que te han hecho pensar que quizás fueran El Indicado, así como con camas de las que has salido preguntándote si existe mejor sexo en el mundo. También pudo haber hombres que te hicieron olvidar que alguna vez pensaste que había algo más en la vida que limitarte a portarte bien para sentirte aceptada por los demás.

			Quizás hayas probado el amor, pero, hasta ahora, el amor nunca te ha devorado.

			Y si bien no tienes ganas de fundirte con tu amante, la verdad es que quieres que te posea, quieres sentir amor hasta la médula y el éxtasis de la libertad soplando a través de los mechones de tu cabello.

			La cuestión es, querida, que lo quieres todo.

			Deseas el amor que detiene el paso del tiempo, el que te hace girar tan rápido que das vueltas como las estrellas del firmamento. Sin embargo, debe fluir tan despacio como la deliciosa miel si se quiere que el sabor sea igual de dulce. Este amor debe ser fuerte, pero lo suficientemente amable como para consolarte en tus días más difíciles. Deseas saber lo que vendrá, pero debe haber momentos tan inesperados como estrellas fugaces que atraviesan el oscuro cielo nocturno.

			¿Y quién dijo que te equivocaste por quererlo todo? ¿Cuándo se convirtió en un estándar poco realista? Supongo que la pregunta más importante de todas es: ¿por qué les creíste?

			La realidad es que, a veces, el camino hacia la eternidad tarda más de lo que esperábamos.

			Desearía poder decir que hay una fórmula para el amor y que, si la sigues, terminarás siendo feliz, pero eso ya lo has intentado. No importa que después de dos años solo te haya dejado deudas y un par de zapatillas gastadas debajo de la cama, o si tu único recuerdo de ese amor son los hijos que surgieron de él; lo que sucedió valió la pena porque te guio hacia este momento.

			Lo has intentado de todas las maneras posibles y, probablemente, incluso más. Has leído los últimos libros de autoayuda, has comprado el pintalabios de moda y ese vestido que parecía adaptarse a todas tus curvas, y aun así te vas sola a la cama cada noche mientras te preguntas qué estás haciendo mal y por qué parece que todos son felices menos tú.

			Pero ¿y si lo estás haciendo todo bien?

			Quizás necesitabas seguir este recorrido no porque sea difícil, sino porque el viaje más complicado que debemos hacer es el que nos llevará a nuestro propio núcleo, a nuestro verdadero ser.

			Te ha hecho tanto daño y te ha roto tanto el alma que has acabado preguntándote si estarás sola para siempre, o bien si existe un hombre lo suficientemente salvaje como para correr contigo a medianoche persiguiendo todas las posibilidades y reinventar una vida en la que os dais permiso para vivir siguiendo el dictado de vuestros corazones.

			Pero la cuestión es que no puedes atraer lo que quieres hasta que no te conviertas en quien eres realmente.

			Da miedo abrazar esas partes más oscuras de una misma, las mismas partes que nos dijeron que debíamos esconder bien adentro porque no eran políticamente correctas. En lugar de ver lo asombrosas que son (o de verlas como aquello que nos distingue de las robots humanoides que dicen «por favor» y «gracias» pero nunca luchan por lo que quieren), las escondemos y nos las tragamos hasta que nos ahogamos con nuestra propia verdad.

			En resumen, no solo enterramos las mejores partes de nosotras mismas, sino también aquellas que conforman lo que somos realmente, ya que, en el fondo, tememos que nadie pueda aceptarnos y amarnos por el simple hecho de ser, en fin, nosotras.

			Hasta que no aceptes la salvaje locura que corre por tus venas, nunca podrás reconocer la luz afín en los ojos de un hombre que ha estado buscando una mujer como tú, incluso aunque no lo sepa. Deseas mucho más, y él también, razón por la cual ha viajado y se ha abierto camino a través de sus dos primeros amores a fin de estar listo para ti y el amor definitivo.

			Mi querida y encantadora mujer salvaje, ¿estás lista para aceptar tu lado salvaje?

			¿Estás dispuesta a abrirte y creer que podrás amarlo para siempre a pesar del dolor de tu corazón y de todas las razones lógicas para no hacerlo?

			¿Estás preparada para dejar atrás la mujer que te dijeron que fueras y la vida que esperaban que vivieras? Es hora de perdonar el pasado, hacer las paces con quienes éramos y con aquellos a quienes amamos, así como emprender el camino de lo desconocido, el que conduce a la pasión, la creatividad, la espontaneidad y el amor que todavía soñamos experimentar.

		

	
		
			Prólogo

			¿Cuál es el propósito del amor?

			Al principio creemos que el Amor es la fuerza capaz de matar dragones o acabar con los demonios, así como la que nos mantiene a salvo en los fuertes brazos de nuestro amante. A medida que envejecemos y nuestros corazones se agrietan o incluso se rompen unas cuantas veces, pensamos que el Amor podría ser solo una especie de moneda de cambio, algo con lo que negociar y hacer transacciones, aunque lo que queremos realmente puede seguir siendo un misterio.

			Empezamos a preguntarnos: ¿existe el Amor?

			Lo cierto es que el Amor es la suma de innumerables pequeños momentos que se ven envueltos en la acción interminable de elegir mostrarle a alguien, una y otra vez, que nos importa.

			Amor hace referencia a un sustantivo y un verbo. Son las lágrimas que humedecen la suave camisa de franela de nuestro amante mientras nos rendimos al caos de la vida, así como un ataque de risa a las dos de la madrugada que hace que nos duela el estómago mientras el resto del mundo duerme. El Amor es tanto un sentimiento como una acción, una manera de expresar la profunda emoción que siente nuestra alma por otra persona.

			Pero el Amor es mucho más. Es el impulso incesante de ser y hacerlo mejor, a la vez que alentamos a nuestra pareja a hacer lo mismo. El Amor es el vehículo que nos lleva a aprender, crecer y evolucionar hacia una versión más consciente y bella de nosotras mismas.

			En verdad, el Amor es el medio por el que aprendemos a relacionarnos con nosotras mismas, con los demás y con el mundo. No nacemos conociendo las reglas que nos llevarán a conseguir relaciones exitosas o las herramientas que necesitamos para crear felicidad. Sino que aprendemos todo esto por las malas. A través del ensayo y de un montón de errores llegamos a saber qué es el amor y también cómo es practicarlo de la manera más auténtica.

			Nos equivocamos al creer que el amor es solo cuestión de relacionarse con una pareja. En realidad, debemos experimentar tres fases del amor antes de alcanzar nuestro mejor yo. Al igual que no nacemos corriendo, rara vez podemos amar de todo corazón y para siempre a la primera. En su lugar, estamos destinados a pasar por el trauma, la tristeza y los deseos de nuestro ego para trascender nuestra idea del Amor y descubrir qué es realmente.

			A veces me pregunto qué habría pasado si hubiese conocido a mi tercer amor cuando éramos más jóvenes, antes de casarnos y tener hijos, y si hubiéramos podido pasar por alto todas las lecciones y llegar directamente a la parte feliz. Pero cuando miro hacia atrás me doy cuenta de que, para mí, y sospecho que para todas nosotras, habría sido imposible porque yo no hubiera sido la persona que él necesitaba para convertirse en la mejor versión de sí mismo.

			Cuando pienso en mis amores, veo que no solo son diferentes, sino que cada uno sacó distintas versiones de mí, y aunque suena bonito desear que el primero hubiese sido mi único amor, la realidad es que rara vez funciona así.

			El Amor llega cuando menos lo esperamos, y no lo hace para hacernos la vida más fácil o para aplacar nuestros deseos, sino para ayudarnos a hacer el viaje de regreso a casa.

			El Amor es la fuerza que hace girar el universo; es el latido de nuestros corazones, el sentimiento que genera un beso conmovedor y el cumplimiento del deseo universal de que nos conozcan, nos valoren y nos cuiden por ser como somos. El Amor no se preocupa por fruslerías, sino solo por lo real.

			Es la fuerza por la cual nos movemos, crecemos y trascendemos incluso nuestras propias limitaciones. El Amor debería hacernos mejores.

			El Amor no solo es todo lo que hay. Lo es todo.

		

	
		
			El amor solo llega tres veces en la vida

		

		
			Independientemente de quiénes somos o dónde vivimos, solo experimentamos tres tipos arquetípicos de amor a lo largo de la vida. Y lo que es más importante, dos de estos tipos de amor (el alma gemela y el amor kármico) comparten un propósito común: ambos deben acabar terminando para que nuestro tercer y último amor, nuestra llama gemela, pueda llegar a nuestras vidas.

			Cuando nuestro amor de alma gemela termina, a menudo nos preguntamos si alguna vez volveremos a amar. Al final de nuestra pasión kármica, creemos estar listas para renunciar al amor de una vez por todas y preferimos pasar largas tardes acompañadas por el cinismo. Entonces, cuando ese tercer amor entra con fuerza, y a pesar de que nuestro corazón late frenéticamente y nos ruega que lo intentemos de nuevo, nuestra parte racional se muestra reacia por miedo a no poder superarlo.

			Lo cierto es que necesitamos viajar a través de estos tres amores a fin de descubrir quiénes somos y qué queremos en realidad.

			
NINGUNA HISTORIA DE AMOR ES MARAVILLOSA POR SER FÁCIL


			Cuando mis clientas se enfrentan a un desafío u obstáculo en su relación, a menudo les digo que ninguna historia de amor es maravillosa por ser fácil. ¡Ninguna película romántica de éxito llega a la gran pantalla porque el final feliz ocurra justo al principio!

			La mayoría nos sentimos frustradas cuando el amor no ocurre a nuestro ritmo o de la manera que esperamos. Soportamos esos comentarios amargos de amigos que, con toda su buena fe, nos dicen que si un hombre quisiera estar con nosotras, lo estaría. Puede ser cierto, pero, en cuestión de amor, no existe una talla única que nos siente bien a todas.

			A veces es verdad que un hombre quiere una relación con nosotras, pero el momento no es el adecuado.

			Si bien es beneficioso para nuestro crecimiento personal ser conscientes de qué tipo de amor hemos experimentado o en qué tipo de relación estamos, no hay forma de agilizar el proceso y llegar antes a nuestro tercer amor.

			Es importante recordar que hay momentos bonitos en todos nuestros amores y recuerdos que se quedarán con nosotras para siempre, sin importar en qué dirección nos lleve el corazón. Aprender sobre una misma y sobre la vida a través de estos tres amores es un proceso increíble, un viaje que, a través de la valentía que supone definir el amor a nuestra manera, nos llevará a abandonar lo que nos enseñaron sobre él cuando apenas éramos unas niñas.

			El viaje consiste en descubrir tanto qué es el amor como quiénes somos.

			
NUESTRA ALMA GEMELA


			El amor de alma gemela nos enseña lo que significa estar en sintonía con otra persona. Suele ser el primer tipo de relación que experimentamos, ya sea en la escuela secundaria o justo después, cuando aún somos unos jóvenes idealistas llenos de sueños. Chico conoce a chica, chico y chica se enamoran, se casan y son felices para siempre.

			Este es el cuento de hadas que nos cuentan cuando somos niñas.

			Antes de que podamos conocernos realmente, seguimos las instrucciones de esos cuentos de hadas: nos dejamos guiar por la sociedad, nuestras familias o incluso nuestras propias creencias personales basadas en sus enseñanzas. Creemos que ese será nuestro único amor. No importa si no va del todo bien o si tenemos que tragarnos algunos valores personales para que funcione; al fin y al cabo, ¿qué sabemos nosotras? Sin duda, así se supone que es el amor. Dado que se basa en normas familiares o sociales, este amor no nos desafiará ni nos agitará.

			A menudo, este amor procede de la misma zona geográfica y comparte el mismo estatus socioeconómico. Puede ser literalmente esa persona que tus padres siempre han deseado para ti. Será fácil; y debido a la aprobación y al apoyo que recibimos, no prestaremos atención a por qué sentimos que hay algo que no acaba de ir bien en el fondo de nuestro corazón.

			En este tipo de amor confiamos más en cómo nos ven los demás que en cómo nos sentimos en realidad.

			Este primer amor es nuestra alma gemela. Para mí, fue mi novio de secundaria. Fue un amor inocente y dulce, y no tenía con qué compararlo.

			Nos enamoramos muy rápido, tal vez incluso fue amor a primera vista. Un alma gemela, en tanto que pertenece a nuestra familia de almas, puede ser aquella con la que nos encontramos muchas veces, vida tras vida, hasta que nos convertimos en buenos amigos. Nos sentimos cómodas con esta persona y creemos de forma errónea que ese sentimiento durará para siempre. Podríamos comprometernos o incluso casarnos con esa persona. A veces la dejamos y avanzamos hacia un futuro mejor.

			Es probable que nuestra alma gemela regrese a nuestra vida para ayudarnos a sanar y pasar de una fase a otra, al proporcionarnos una pista de aterrizaje segura, que puede que necesitemos desesperadamente después del amor kármico. Sabemos lo que se espera de nosotras en esa relación, e incluso aunque en el fondo sepamos que no es lo que queremos o necesitamos, a veces nos escondemos ahí porque la idea de avanzar hacia lo desconocido resulta demasiado aterradora.

			Aunque esta relación vaya bien o te dé la impresión de ir bien, lo más importante de este amor es que, al menos desde fuera, parece que va bien.

			
NUESTRO AMOR KÁRMICO


			Es el amor difícil, el que nos enseña quiénes somos y cómo queremos y necesitamos que nos amen. Es el tipo de amor que nos da lecciones de vida a través de las mentiras, el dolor o la manipulación.

			Tenemos tanto deseos como necesidades, y cuando comenzamos a entablar relaciones, no somos conscientes de la diferencia o incluso de la importancia de mantener ambas cosas. Nuestros deseos son negociables, pero nuestras necesidades básicas no lo son (hablaré sobre este tema más adelante). La relación kármica nos enseñará esta lección.

			Este tipo de amor se nos cuela a menudo sin darnos cuenta porque no se parece en nada a nuestra alma gemela. Será impactante, incluso electrizante. En lugar de surgir mediante una combustión lenta y constante, comenzará de forma rápida y acalorada. Debido a que nos encontramos atrapadas en un ciclo de discusiones y reconciliaciones apasionadas, no nos damos cuenta de nuestro propio sufrimiento.

			El aspecto más difícil de esta relación es que no entendemos por qué no nos puede ir bien. ¡Si parece distar muy poco de nuestro amor ideal! Aun así seguimos pensando que si nos comportamos tal como espera nuestra pareja, seremos dignas de su amor. Pero cada vez que tratamos de hacerlo bien, termina peor que antes.

			En mi segundo amor, negué la realidad durante demasiado tiempo. Lo había buscado durante tantos años que estaba dispuesta a guardar silencio para que nada cambiase. Era más fácil quedarse y lidiar con lo malo conocido que arriesgarme y experimentar la verdadera felicidad por mí misma. En esta etapa del amor, todavía buscamos la felicidad fuera de nosotras; asumimos que la relación es el problema y que podemos solucionarlo, en vez de darnos cuenta de que la infelicidad proviene de nuestra insatisfacción con nosotras mismas y con nuestras elecciones.

			Tanto en el primer amor como en el segundo entra en juego el miedo a lo que piensen o digan los demás, a perder el amor de nuestra pareja, a no conseguir que funcione, a no saber cuándo ponerle fin, a no saber cuándo (ni cómo) seguir adelante. Todavía no nos hemos reconciliado con nosotras mismas, razón por la cual seguimos buscando respuestas en otras personas.

			A veces, nuestro segundo amor es insalubre, desequilibrado o narcisista. Puede haber manipulación, así como abuso emocional, mental e incluso físico. Lo más probable es que se caracterice por altos niveles de drama, y eso es justo lo que nos crea adicción a esa historia: la montaña rusa emocional de altibajos extremos. Como un drogadicto en busca de una nueva dosis, nos aferramos a los mínimos porque sabemos que también habrá máximos.

			La mala noticia es que nuestro segundo amor puede convertirse en un ciclo que, a menudo, repetiremos con diferentes parejas con la convicción de que, de alguna manera, el final será diferente.

			La buena noticia es que este amor difícil llega para que podamos superar todos nuestros problemas y seguir adelante. A través de este amor nos convertiremos en una persona completamente nueva y haremos cosas que nunca podríamos haber imaginado. Es el amor que deseamos que fuera El Indicado, aunque nunca lo será.

			Este amor nos va a desafiar, no solo en cuanto a lo que estamos dispuestas a hacer por amor, sino también en cuanto a quién estamos dispuestas a lastimar en el proceso. Para la mayoría, las perjudicadas seremos nosotras mismas.

			Intentar que la relación funcione se vuelve más importante de lo que debería ser. Nunca nos detenemos a considerar si deberíamos estar haciendo todo ese trabajo. Invertimos nuestra valía en el éxito de la relación, por lo que termina destruyendo nuestro sentido de identidad. Pero esto es solo el comienzo, porque podemos embarcarnos en el camino del autodescubrimiento y empezar a reconstruirnos.

			
NUESTRA LLAMA GEMELA


			Es el amor que nunca vemos venir. Por fin nos sentimos completas y hemos aprendido a vivir por nuestra cuenta, así que esta persona nos complementa de formas que no imaginábamos y nos desafía de la mejor manera posible. Este tipo de amor no siempre es fácil, porque el propósito de nuestro tercer amor no se limita a establecer una relación, sino a crecer como individuos para convertirnos en una mejor versión de nosotras mismas. Es el tipo de amor que no suele encajar con nosotras, o al menos eso es lo que creemos cuando conocemos a esa persona. Parece destruir los ideales persistentes a los que nos aferramos sobre lo que se supone que es el amor. A fin de cuentas, este amor llega con tanta facilidad que parece imposible; no podemos explicar esa conexión y nos quedamos sin palabras.

			A estas alturas, o hemos renunciado al amor o bien hemos vuelto corriendo a la seguridad de nuestra alma gemela. Es difícil confiar en que esta vez podría ser diferente, sobre todo después del desastre que fue nuestro segundo amor. Cuando llega, ya somos mayores y hemos pasado por algunas relaciones significativas o matrimonios, incluso es posible que tengamos hijos. Puede parecer más fácil mantenerse alejado del amor en lugar de arriesgarse a sufrir un desamor otra vez.

			Pero por mucho que nos resistamos a ese amor, o por mucho tiempo que lo hagamos, a la larga nos daremos cuenta de que este amor se abrió camino cuando no estábamos mirando. De repente, todo lo que queríamos evitar nos ha alcanzado y volvemos a experimentarlo de nuevo, por tercera y última vez.

			Es el amor en el que nos juntamos con alguien y parece encajar por arte de magia: no hay ideales ni expectativas sobre cómo debe actuar cada uno, ni presión para convertirse en otra persona. Nos aceptamos tal como somos, y eso nos sacude hasta la médula. A lo largo de la vida hemos luchado e intentado que el amor funcione o nos satisfaga, por lo que la falta de esfuerzo que rodea esta relación nos desconcierta. Lo que cuesta ahora es comprender que puede haber amor sin tener que luchar por él y que, de hecho, llega a nosotras sin siquiera pedirlo.

			No es lo que imaginamos que sería el amor ni cumple con las viejas reglas que seguíamos con la esperanza de sentirnos seguras, sino que destruye todas nuestras ideas preconcebidas. A menudo, este amor no solo irá en contra de todo lo que creíamos cierto acerca de nuestra pareja definitiva, sino también de las viejas expectativas de lo que se supone que debe abarcar una relación.

			Podemos aprender muchas lecciones de nuestros dos primeros amores, pero solo el tercero nos exigirá que pasemos del dicho al hecho. No solo para estar al tanto de lo que hemos aprendido o de en qué nos hemos convertido, sino para tomar decisiones distintas. Nuestro tercer amor nos brinda la oportunidad de hacerlo bien porque por fin sabemos cómo hacerlo.

			Es el amor que sigue llamando a nuestra puerta sin importar cuánto tiempo tardemos en responder, porque cuando alguien está destinado a ser nuestro para siempre, no hay forma de estropearlo. No podemos escapar de este amor.

			Por imposible que pueda parecer, o por improbable que sea el formato en que se presenta, es el amor que te hace sentir bien.

			Quizás no todas experimentemos estos tres tipos de amor, pero tal vez sea porque no estamos listas. Si nos quedamos atrapadas en los ciclos de nuestro primer y segundo amor, nunca estaremos preparadas para recibir al tercero.

			Es posible que necesitemos toda la vida para aprender cada lección, aunque con suerte bastará con un par de años.

			
LOS AFORTUNADOS


			Y luego están las personas que solo se enamoran una vez y consiguen que dure, apasionadamente, hasta exhalar su último aliento. Esas fotos descoloridas y gastadas de nuestros abuelos que parecen tan enamorados a los ochenta años como en el día de su boda son un claro ejemplo. Estas rara avis, al contrario que el resto, no están destinadas a viajar a través de las tres lecciones del amor, pero aun así hacen que nos preguntemos si realmente sabemos amar.

			Sin embargo, no es que estas parejas hayan tenido la suerte de crecer y desarrollarse juntas. Aprendieron las mismas lecciones que aquellos que atraviesan los tres amores, aunque su propósito era hacerlo en paralelo. No es ni mejor ni peor, ni siquiera más difícil, sino que es algo a lo que nuestras almas estaban destinadas.

			Alguien me dijo una vez que estas personas son muy afortunadas, y tal vez lo sean, pero creo que quienes llegamos a nuestro tercer amor o hemos renunciado a él por completo después de tantas noches solas somos igual de afortunadas.

			Porque no se trata de si estamos listas o no para el amor, sino de si el amor está listo para nosotras.

			Todas debemos recordar que el hecho de que no haya funcionado antes no significa que no vaya a funcionar nunca.

			En realidad, se trata de si estamos limitadas por nuestra forma de amar o de si amamos sin límites. Todas podemos elegir quedarnos con nuestro primer amor, el que parece que va bien y hace felices a todos los demás. Podemos optar por quedarnos con el segundo porque creemos que, si no nos obliga a luchar, entonces no vale la pena tenerlo.

			O podemos tomar la decisión de creer en el tercer amor.

			El que nos hace sentir como en casa sin justificación alguna; el amor que no se siente como una tormenta, sino como la calma de la noche siguiente.

			Y tal vez hay algo especial en nuestro primer amor, y algo desgarradoramente único en el segundo..., pero también hay algo sorprendente en el tercero.

			El que nunca vemos venir.

			El que nos muestra por qué nunca antes había funcionado.

			El que dura.

			Y esa posibilidad es la que hace que intentarlo siempre valga la pena, porque lo cierto es que nunca sabemos cuándo tropezaremos con el amor.

		

	
		
			El primer amor, nuestra alma gemela
el que parece que va bien

		

		
			
			

		

	
		
			PARTE I

			El sueño

			Viviremos felices para siempre

			Cuando conocemos a nuestra alma gemela, nos parece que durará para siempre, ocurra a los dieciséis o a los cuarenta y seis años. Un par de dulces llamadas que se alargan hasta altas horas de la noche y que nos hacen reír bajo la luz de la luna son suficientes para enamorarnos.

			En el momento en que descubrimos el amor, ya no hay vuelta atrás, aunque tampoco lo queremos porque, desde la primera vez que nos encontramos con este amor, nos ponemos a imaginar todas las posibilidades. Deseamos vivir el resto de nuestra vida con esa persona y saboreamos los pensamientos de todo lo que está por venir. Los sentimientos que produce el primer amor son tan fuertes que tendemos a creer que va a durar para siempre.

			Pero la cuestión es que nuestro primer amor no siempre es necesariamente nuestro lugar de descanso. A menudo, cuando lo vemos en retrospectiva, nos damos cuenta de que solo era la persona que parecía «encajar» en nuestra vida y que, en la mayoría de los casos, nuestra familia y la sociedad nos condicionó a elegir porque era lo que esperaban de nosotras. Si bien nos gustaría decir que el cliché de que todo tiene que ver con los problemas de papá o mamá no es más que una excusa para justificar las malas relaciones, la verdad es que todo lo que experimentamos de niñas da forma a nuestra definición del amor, así como el tipo de relación amorosa que esperamos tener.

			Han pasado décadas desde mi primer amor, y todavía recuerdo el vértigo que sentía cuando me llamaba y cómo me acostaba en la cama con los pies contra la pared mientras miraba por la ventana pensando que ese era el amor que merecía. De alguna manera, aunque era muy joven, estaba experimentando lo que había visto en las innumerables películas que me habían hecho llorar cuando era una adolescente demasiado romántica y rebelde.

			Ese hombre (que aún era un niño) cumplía todas las expectativas que tenía en ese momento: teníamos un estatus similar, pertenecíamos al mismo grupo de amigos y ¡estar con él parecía tan fácil! Cuando echo la vista atrás, me doy cuenta de que era imposible no amarlo porque todo se desarrolló de forma muy natural. Pero con el tiempo y la experiencia nos damos cuenta de que las similitudes no necesariamente sirven como base para un amor duradero, ni siquiera para la satisfacción personal.

			
SIMPLEMENTE SE ESTÁ MUY A GUSTO


			En muchos casos, lo fácil que resulta estar con nuestra alma gemela nos hace sentir que aquello es obra del destino o incluso nos da una sensación de plenitud. Nuestra alma gemela es alguien con quien hemos viajado a través de múltiples vidas, pero a diferencia del amor kármico o la llama gemela, no nos enseña ninguna lección importante, así como tampoco compartimos esos lazos de energía fascinantes o una fuerte conexión. Se parece más a volver una y otra vez a casa con un viejo amigo, así que cuando nos topamos con esa persona, tenemos esa sensación de «ah, ahí estás, eres lo que estaba buscando».

			No porque sea todo lo que queremos o necesitamos, sino porque nos resulta familiar y reconfortante. Por este motivo, algunas de nosotras tenemos dificultades a la hora de dejarlo atrás.

			Encontramos una representación fidedigna de este amor en la película Love & Basketball, donde Sanaa Lathan y Omar Epps dan vida a Mónica y Quincy, vecinos y, en última instancia, novios de la infancia que comparten un profundo amor por el baloncesto. La pareja se separa a medida que se acerca la universidad y la distancia entre ellos no solo conlleva el dolor de la separación, sino también el estrés de mantener sus respectivas carreras académicas y deportivas. Su ruptura es desalentadora, ya que los dos se dan cuenta de que su relación se basaba en la comodidad. Más tarde, en una de las mejores escenas de la película, se reencuentran ya como adultos y terminan juntos de nuevo. Mónica y Quincy juegan un partido de uno contra uno y reafirman la esencia del amor del alma gemela y lo que nos enseña.

			Para entender este tipo de amor, debemos concebir que existe algo más allá de esta vida. No somos únicamente un cuerpo, sino un alma, un espíritu que vive a través de múltiples vidas. Por ello, todos tenemos una familia de almas, las cuales viajan siempre juntas, pero se reencarnan en diferentes formas. A veces somos amigos y amantes, otras, madre e hijo, pero siempre permanecemos juntos. Las almas gemelas son solo eso: alguien que forma parte de nuestra familia de almas. Esta es la razón por la cual tienden a ser tan difíciles de superar, porque el nivel de comodidad es muy alto. Desafortunadamente, no podemos crecer como almas si nos conformamos con eso.

			Eso no quiere decir que el amor deba ser difícil, pero para crecer y convertirnos en la mejor versión de nosotras mismas, necesitamos que nos desafíen y expandirnos más allá de los parámetros previos. Y aunque nuestras almas gemelas son maravillosas y amorosas, no nos desafían más allá de nuestra zona de confort.

			Podemos volver con nuestra alma gemela una infinidad de veces y siempre sentiremos lo mismo.

			Al considerar las complejidades del primer amor, pienso en la serie de los noventa Dawson Crece, en la que Katie Holmes interpreta a Joey, una niña dulce y complicada del otro lado de la ciudad que se enamora de su amigo de la infancia, Dawson, interpretado por James Van Der Beek. A lo largo de las muchas temporadas de la serie, Joey y Dawson tienen un romance intermitente en el que pasan de estar enamorados a ser solo amigos. Esa dinámica es muy típica de este tipo de relaciones.

			No queremos estar sin nuestra alma gemela y, de hecho, a menudo no podemos imaginarnos nuestra vida sin ella. De alguna manera, incluso podemos sentirnos perdidas al principio si nos separamos o comenzamos a movernos en direcciones diferentes, razón por la que es probable que vuelva en momentos difíciles de nuestra vida y por la que volvemos a intentarlo con ella.

			Dado que las almas gemelas tienden a encontrarse en sus primeros años de vida (piensa en la infancia, en la escuela secundaria o incluso en los escurridizos años universitarios en los que nos desviamos de los patrones preestablecidos), es una relación a la que volveremos más adelante en nuestras vidas, aunque solo sea por un corto período de tiempo. Muchas veces vemos esta relación como un último recurso porque siempre está ahí, e incluso nos casamos (¡otra vez!) porque comenzamos a creer que la razón por la cual siempre volvemos se debe a que estamos «destinados» a estar juntos.
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